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La
cápsula gemía como un animal herido. El zarandeo de las turbulencias y el
impulso de la deceleración me aplastaban contra el asiento donde estaba
prisionero. Trataba de imaginarme en una de las simulaciones de la Academia, pero
lo cierto es que eran un pobre sustituto de la realidad. En los ejercicios nunca
había experimentado los crujidos que ahora resonaban en mi cráneo, ni el
silbido del escudo desintegrándose contra la atmósfera, tampoco el furioso temblor
que volvía ilegibles las pantallas de los controles. Sobre todo, el simulador
no me había preparado para la certeza de que moriría de un momento a otro, abrasado
en una masa de metal fundido. El descenso no era un ejercicio. Tenía que
afrontarlo. Debía calmarme y controlar la respiración, pero ¿cómo podía
concentrarme en medio de la infernal sinfonía que me rodeaba? Traté de pensar en
algo agradable, volviendo en mi mente a las tibias aguas de Dercanlea. Cuando ya
sentía bajo mis piernas el vaivén de las olas y el cuerpo acorazado de mi
montura, el daelacanto Vliror, los recuerdos de su batalla contra el Almirante hrtar
y de su agonía me devolvieron a la aterradora realidad del descenso.


Habían
arrojado la cápsula desde la órbita baja de Habesport. Supuestamente era el
inicio típico de una misión, pero sospeché que con el brutal lanzamiento trataban
de comprobar mi resistencia al miedo. Querían ver si les suplicaba para que me
llevaran de vuelta. Y esto era solo el comienzo del examen final. ¿Tenía agallas
para convertirme en un agente de inteligencia? El análisis psicológico había
sido positivo. Los especialistas de admisión en Maj Taled estaban de acuerdo:
mis traumáticas experiencias en la destrucción de Vikatee y en la lucha contra
los hrtar no aconsejaban que interviniera en combate; pero mi curiosidad,
inteligencia intuitiva y capacidad de improvisación podrían servirme como
agente.


Discrepando
con las señoras y señores del jurado, en este momento no me sentía capacitado. Reprimí
varias veces el impulso de activar la evacuación de emergencia, aunque lo
cierto es que no hubiera podido hacerlo: la deceleración me impedía levantar
los brazos. Además, la cápsula tampoco tenía sistema de eyección. El único
mecanismo de emergencia consistía en lanzar una baliza al aire para que el
equipo de rescate encontrara mis restos.


Consulté
el cronómetro: dos minutos hasta la apertura del paracaídas. Intenté no pensar
en todo lo que podía fallar hasta entonces. El entrenamiento era claro; tenía
que reservar mis reacciones de estrés para el momento en que necesitara energía
adicional. Hasta entonces debía permanecer tranquilo, porque no había nada que yo
pudiera hacer. Esos estúpidos consejos funcionaban muy bien en el simulador,
donde uno se divertía experimentando curiosas formas de morir. Ahora no
resultaba tan fácil relajarse. Si el escudo se calentaba demasiado, el sistema
de defensa de Habesport me detectaría con sus sensores infrarrojos. Los cañones
de plasma y los interceptores balísticos me volarían en mil pedazos. Y si la concha
de protección se calentaba aún más y se ponía incandescente, cualquiera que
estuviera paseando durante la noche podría ver el rastro de la cápsula contra
el cielo. Si tenía suerte, las patrullas locales me darían un caluroso
recibimiento tras estamparme contra el suelo. 


En
el examen psicológico de admisión había ocultado mi miedo a las caídas. Quizás
esa fobia tenía que ver con la pesadilla recurrente de mi infancia, el sueño en
el que veía a un hombre, quizás mi propio padre, desplomarse desde la borda de
Vikatee. También podía ser un trauma causado por mi brusca bajada desde la
ciudad volante, por verla destruida, con mi madre y mi hermana, mis compañeros
de clase, mi amigo Nilome, el viejo profesor Birker… el bibliotecario me había conducido
inadvertidamente hasta la máquina voladora construída por mi padre, Gawhan Glemen.
Me había metido en esta estúpida aventura para encontrarlo y para vengarme de aquellos
que lo habían apartado de mí. Pero no había conseguido ninguna de las dos
cosas. Si mi padre había sobrevivido realmente a su propio descenso, como había
dicho el espectral avatar Fravashi, ahora podía estar a cientos de años-luz, demasiado
viejo para reconocerlo, o más probablemente muerto. Los malditos dioses
Fravashi me habían engañado otra vez. ¿Por qué oscuro motivo habían querido
alejarme del planeta de nubes eternas? Imposible saberlo. No se habían
comunicado conmigo desde que el avatar se había aparecido en la bodega de la Cascanueces.
El puskoru que el viejo Sidin me había legado había permanecido mudo desde
estonces. ¿Acaso los dioses esperaban también el resultado de mi examen para dedicir
qué hacían conmigo? ¿Seguían vigilándome para asegurarse de que mantenía el
secreto del Juego de las esferas? 


Quedaba
solamente un minuto. Los dígitos borrosos avanzaban con exasperante lentitud. ¿Dónde
habrían enviado a Jilai?, me pregunté. Existían diez mundos habitados en el
sistema Taled, incluyendo tres planetas y siete lunas, además de un centenar de
asteroides y bases espaciales. ¿Estaba pasando ella por lo mismo que yo, resistiendo
el calor y la vibración, contando los segundos? ¿Pensaría acaso en mí?


Sentí
una punzada de dolor en las cicatrices de mi memoria. Habían pasado dos años desde
nuestra salida de Mekham. Los novatos estábamos ya acostumbrados a la rutina de
la Cascanueces y a los espacios más amplios de la MM, la nave nodriza María Meyer.
Casi todo nuestro tiempo se consumía aprendiendo los conocimientos que necesitábamos
para entrar en la Universidad de Maj Taled: historia, sociología, matemáticas,
física, biología, tecnología, y también las extrañas reglas y costumbres que
nos esperaban en la Alianza de las Cuatro Estrellas. Por si fuera poco, mientras
el resto de la tripulación y los cadetes disfrutaban de su tiempo libre en las
salas de entretenimiento y en el gimnasio de la MM, una docena de novatos seguíamos
estudiando horas extra en la Cascanueces: idioma Avestan, lenguajes de signos y
códigos de comunicación, estrategias militares y técnicas de combate. La
sargento Azenobeth nos había reclutado para este grupo especial, del que ella
misma era profesora.


A
medida que pasaban los meses, Jilai se hacía más bella y adulta; su pecho, su
rostro y sus caderas adquirían formas de mujer, y su cabello oscuro se volvía
largo y seductor. Yo observaba desolado cómo los reclutas de la MM pugnaban por
su atención, pero me consolaba pensando que ninguno de ellos llevaba su anillo.
El oscurecido trozo de metal representaba para mí un vínculo indefinido pero indestructible,
los recuerdos que solo Jilai y yo habíamos compartido en Vikatee y Dercanlea; los
días en que intentábamos descifrar la inscripción de la Insignia, la temeraria
excursión al nivel prohibido, la búsqueda de la misteriosa máquina voladora, y
la batalla del Palacio Real contra los demonios hrtar. Esas experiencias únicas
nos habían convertido en algo más que simples amigos, pero ese algo nunca se
había expresado, no había llegado a tomar forma. Quizás únicamente existía en
mi imaginación.


Un
día descubrí, al despertar en mi litera, que el dedo donde llevaba orgulloso el
anillo se había hinchado y tenía un feo color oscuro. El oficial médico fue
tajante: tenía que cortarlo con urgencia. Por un momento pensé que se refería
al dedo. Un técnico de mantenimiento inmovilizó la joya en su banco de trabajo
y me mostró una amenazadora sierra circular, jurando que había segado cables
más finos sin hacer ni una muesca en el soporte. Sin darme tiempo a protestar,
la sierra mordió el anillo, lanzando una lluvia de chispas y un agudo chirrido,
como si una bandada de demonios hrtar se burlaran de mi infortunio. El anillo
se desprendió por fin, sin más daño que el de mi amor propio. Solo me dolió sentir
que perdía para siempre mi vínculo con Jilai. El crecimiento de mi cuerpo me
había privado de la pequeña joya. Sin embargo, a ella no pareció importarle la
pérdida. Miró el metal deformado como si fuera el juguete de una niña que ya no
existía, una reliquia de otra vida. 


–Qué
pena. Quizás puedan arreglarlo.


Unos
meses más tarde decidí arriesgarme. No podía esperar a la Universidad, donde
tendría que competir con muchachos exóticos e inteligentes que la perseguirían como
aves de presa. Los novatos de Dercanlea organizamos una fiesta de Año Nuevo
para recordar la feria anual de Vitera. La duración del año estándar era
diferente a la de Mekham, pero no importaba. Una fiesta era una fiesta. Los
instructores nos dieron permiso para pasar la noche cantando viejas canciones
marineras, bebiendo jugo de frutas que Anael había fermentado en secreto,
practicando bailes típicos y llorando de nostalgia viendo las grabaciones que la
tripulación de la Cascanueces había filmado durante su estancia en Dercanlea. Tras
unas horas, la bebida, las emociones y el cansancio acabaron por hacer mella en
nosotros.


–Me
voy a dormir –dijo Jilai.


–Espera,
te acompaño –desperté de mi letargo. No estaba seguro de que su anuncio fuera
una invitación, pero era sin duda la oportunidad que necesitaba.


Caminamos
juntos, tambaleándonos hacia los dormitorios de la nave nodriza bajo la mirada
torcida de los guardas de turno. Al entrar en el último tramo sentí que la
gravedad oscilaba –el escudo que nos protegía de la aceleración 3g solía
fluctuar–, o quizás se trataba de un efecto relativista del licor. El caso es
que me encontré rodeando a Jilai, sintiendo la llamarada negra de su pelo sobre
mis brazos. Entonces la besé. Lo había estado deseando al menos desde que ella me
había salvado en la batalla del Palacio Real y el deseo había aumentado hasta
hacerse incontenible. La sensación en los labios fue extraña; suavemente
rugosa, húmeda, viscosa, con sabor ácido y aliento afrutado, todo aderezado por
un temblor cálido y nervioso. Nos separamos. Apenas me atreví a mirarla. Cuando
lo hice, sus ojos brillaban.


–Hasta
mañana –dijo, acariciando mi mejilla, y se retiró hacia el dormitorio
apoyándose sobre el mamparo.


No
pude descansar esa noche. Repasaba cada instante. Quería grabar cada detalle,
guardar para siempre las sensaciones, las palabras, los olores, la visión de su
rostro y el descubrimiento de su boca. Sin ser consciente de haber dormido, desperté
enfebrecido, teletransportado a un mundo donde todo era borroso y distante
salvo la presencia de Jilai. Me vestí apresuradamente y acudí a la cantina. Ella
estaba allí, en su mesa de costumbre, sorbiendo café con cara de no haber
descansado tampoco. Sus ojos seguían brillando furiosamente.


–Recuérdame
que no vuelva a probar ese brebaje de Anael –me saludó–. Mi cabeza resuena como
una calabaza.


No
supe qué decir. Jilai era siempre así, bromista, impredecible. La llegada de los
demás me impidió preguntarle si recordaba lo sucedido la noche anterior. En unos
segundos la habían rodeado Ekwin, hijo de una familia noble de Kevat, y
Cerinan, sobrino de un comerciante de pieles del sur. Ella les regaló su voz cantarina
y los deleitó con su risa, recordando anécdotas de la fiesta. ¿Es que el beso
no había significado nada para ella? ¿Había el licor impedido que lo olvidara,
o es que prefería ignorar lo que había sucedido?


Un
terrible empujón me dejó sin respiración. Había regresado al presente. Una luz
parpadeaba en el panel, indicando el despliegue de los paracaídas. Tras un par
de segundos la asfixiante presión cedió. Las sacudidas de la cápsula se
convirtieron en un lento bamboleo. Estaba a merced de los vientos de Habesport.


 


Salí
a la superficie nocturna, temblando por los nervios y el frío, y desperté mis músculos
caminando alrededor de la humeante carcasa de la cápsula. Había conseguido pasar
la primera prueba. Animado, utilicé los paracaídas para ocultar el aparato, saqué
la mochila del interior y activé el código que bloqueaba el acceso. Mientras me
alejaba, volví por última vez la vista hacia los restos, comprobando que el camuflaje
adoptaba las formas y el tono de los secos arbustos que me rodeaban. Me
pregunté si algún agente local de Inteligencia vendría para recoger la
maltrecha cápsula o para hacerla desaparecer.


A
pesar del duro entrenamiento físico de Maj, mi corazón trabajó fatigosamente para
ascender la ladera. Me pesaba la fuerte gravedad, como si llevara botas
magnéticas. Además, después de tanto tiempo caminando sobre el plano suelo de las
naves espaciales y del asteroide, no estaba acostumbrado a la rugosidad del
terreno y andaba tropezándome a cada momento.


Había
pisado la superficie de otro planeta un mes después de llegar al sistema Taled,
dos años atrás. Después de soportar durante cuatro años los estrechos alojamientos
y la dura aceleración del viaje en la Maria Mayer, los novatos nos instalamos en
los dormitorios de la Universidad, entusiasmados con nuestro leve peso,
sintiendo que hubiéramos podido flotar de un simple salto. Durante los primeros
días disfrutamos de nuestra libertad explorando los intrincados laberintos del
asteroide. Mi primo Anael y mi hermana adoptiva Goldinaz destacaron en las
pruebas iniciales, sorprendiendo a los instructores con su agilidad en la
cúpula de baja gravedad. Pero tras unas horas de diversión todos comenzamos a mirar
con añoranza por las ventanas hacia el disco verdoso del planeta Vinegran, tan
solo a una semana de nosotros. Nos atraía, incluso, el brillo lejano de
Tenimhor, el gigante gaseoso con lunas habitadas. Los otros dos planetas
colonizados en el sistema, Habesport e Yldo, eran entonces invisibles al otro lado
del sol azul de Taled. 


Hablamos
con la supervisora Rendra, responsable de nuestra adaptación, para convencerla de
que antes de comenzar la dura rutina de la Academia necesitábamos respirar una
dosis de aire sin enlatar y pisar un suelo que no fuera artificial. Nuestra
insistencia y el hecho de que faltaba un mes para el comienzo del curso
terminaron por convencerla.


–Está
bien –concedió secamente–. Pero recuerden que si organizan el más mínimo
altercado me encargaré de incomunicarles durante todo el semestre.


Juramos
por los Benefactores, como era habitual allí, que nos comportaríamos de manera intachable.
El profesor de Organización Social, un tipo joven, dedicó una mañana entera a
ponernos al día. Descenderíamos a Vinegran, un planeta cálido terraformado
durante un período de varios siglos. Viajaríamos a la zona tropical de su
hemisferio sur, donde se encontraba la pequeña nación costera de Benize. Según
su descripción, era un paraíso donde podríamos tomar moderadamente el sol,
practicar el acento de Taled y observar las costumbres locales. El profesor nos
explicó el uso de nuestros nuevos comunicadores para permanecer siempre en
contacto y para pagar pequeños caprichos a cargo de un limitado crédito.


Al
principio todo fue bien. El viaje en lanzadera civil hasta la base orbital fue
espectacular, pues la ausencia de nubes nos permitió admirar los colores y
formas de la superficie de Vinegran. Bajar al planeta resultó emocionante tras
años de encierro en el espacio. Al desembarcar en el espaciopuerto nos
mezclamos con los bulliciosos visitantes de otros mundos y los abrumadores
estímulos de las pantallas y paneles indicadores. Tras viajar una hora en el
interior de un gran vehículo de superficie, nuestra excitación llegó su punto
álgido al llegar a un edificio enorme que nos servía de alojamiento, el hotel.
A pocos pasos pude ver por fin lo que añoraba: la superficie ondulante del mar,
un océano que no era gris y apagado como el de Mekham, sino de un azul
brillante. Sonreí a Jilai. Se había bañado una sola vez en Vitera, iba a ser
toda una experiencia para ella.


En
el hotel nos proporcionaron unos recatados trajes de baño. Tras cambiarnos en
la habitación, lujosa para lo que estábamos acostumbrados, Anael y yo bajamos
en ascensor para unirnos a los demás. Al salir al vestíbulo noté que algo sucedía.
En la decorada estancia, una extraña multitud acosaba al resto de novatos y a nuestros
dos tutores, como una jauría de depredadores. Por encima de ellos revoloteaban gigantescos
insectos, apuntando sus apéndices hacia nuestros aturdidos compañeros.


–¿Quién
de vosotros es Nadiroz? –gritó uno de los acosadores, moviendo su dedo en el
aire como si guiara a los ruidosos insectos.


La
mata rubia de Goldinaz sobresalió del grupo.


–¡Dejadlo
en paz! –respondió.


Pero
era demasiado tarde. Varios novatos habían girado sus caras confusas hacia mí.
En un instante me rodearon los depredadores de coloridos vestidos y las criaturas
volantes, encañonándome con sus tubos. Tenía que haber huido en ese momento hacia
el ascensor, pero mi curiosidad fue más fuerte, o quizás la vanidad de sentirme
por una vez el centro de atención. Un gigante del pelo estirado se plantó
frente a mí, parapetándome del resto.


–¿Eres
Nadiroz, el chico que mató al Almirante Kautrk? –me interrogó con una sonrisa
deslumbrante.


–Bueno…
en realidad fue mi amigo Vliror quien lo derribó.


–¿Está
aquí? –miró interesado hacia los demás novatos.


–No,
murió en la pelea.


–Qué
lástima. Y, dinos, ¿es cierto que vivías en una ciudad voladora, y que caíste
de ella cuando la atacaron los hrtar?


–Sí.
Los demonios la destruyeron. Mataron a todos.


–¡Increíble!
–sonrió el tipo–. Afortunadamente las fuerzas de la Alianza se encontraban cerca
y pudieron salvar tu planeta de la destrucción total.


Me
miró, esperando una respuesta, pero antes de que se me ocurriera algo que
decir, una mujer de grotescas gafas empujó al gigante a un lado. Su insecto
volador se acercó peligrosamente a mi cara.


–Nadiroz,
¿no es cierto que la Alianza recogió unos misteriosos objetos de tu ciudad,
unos artefactos buscados por los hrtar?


Miré
desconcertado a Anael. Parecía dispuesto a saltar sobre la mujer. Para bien o
para mal, no nos habían permitido traer armas.


–¿No
es cierto? –chilló la mujer de gafas enormes.


Entonces
su artefacto volador se acercó en picado a mi cara, como si quisiera ensartarme
con su tubo. Me defendí instintivamente, apartándolo de un golpe seco. Oí
gritos mientras un dolor lacerante me cegaba. Antes de darme cuenta, Anael me había
llevado de vuelta al ascensor. Mientras mi primo pulsaba ansiosamente el botón
vi que mi mano sangraba de un profundo corte.


El
resto de la visita fue un desastre. La Universidad envió una escolta para sacarnos
del hotel. Tras una tensa espera, pudimos salir finalmente protegidos por la
escolta, atravesando el grupo de ‘periodistas’, como se denominaban los asaltantes.
Los insectos voladores siguieron nuestro vehículo como una plaga hasta el
espaciopuerto, en cuyo interior pude por fin sentirme a salvo. 


Pero
en la terminal comenzó otra pesadilla. Salvo Anael y Goldi, que me preguntaron varias
veces por la herida, el resto del grupo estaba furioso, culpándome por la
cancelación de las vacaciones. “¡Ni siquiera pudimos acercarnos al agua!”, se
lamentaban sin disimulo. Jilai intentó defenderme, pero terminó tan cabizbaja como
sus amigos.


Mientras
caminábamos hacia la puerta de embarque sorprendí a una mujer mirándome fijamente
con una mezcla de admiración y temor. Sobre ella, una inmensa pantalla proyectaba
a cámara lenta el momento en que yo golpeaba el maldito insecto; el rostro de
un chico de diecisiete años desorientado en un extraño mundo.


 


De
vuelta en Maj, un soldado vino a buscarme inmediatamente al dormitorio.


–Arriba,
cadete Glemen –tronó su voz–. Los demás, a dormir.


No
me molesté en preguntar. El soldado me condujó hasta un transbordador que nos
llevó hasta la sección militar de Maj, terreno prohibido para los novatos. Como
el resto del asteroide, la base militar estaba construída sobre los restos de una
antigua explotación minera. De alguna manera, los grandes huecos vacíos en el
cuerpo esférico me recordaban a la bahía de Vitera, y las zonas de atraque a
sus puertos de pesca y de mercancías. Deseaba echar un vistazo más de cerca a
las grandes naves de guerra en los muelles, pero las ventanas se volvieron opacas
en cuanto nos aproximamos al sector. 


Unos
minutos después el soldado me hizo entrar en una gran sala situada en medio de
un laberinto de pasarelas y compuertas. La habitación contenía una larga mesa
de reuniones y varias consolas de combate. Sentado frente a un sobrio escritorio,
con la mirada fija en su pulida superficie, se encontraba un maduro militar. Un
proyector enviaba finos haces de luz directamente a sus ojos.


–Adelante,
cadete –indicó con un movimiento impaciente. 


No
sabía si debía saludarle militarmente. Desconocía quién era y qué protocolo debía
seguir. 


–Soy
el Argbar Perton Frinrod –dijo, apagando su proyector–, responsable de la guarnición
militar de Maj. Las secciones de Defensa, Inteligencia y la propia Academia
están bajo mi mando. Incluso la Universidad depende de mí en cuestiones
relativas a seguridad.


Por
entonces había oído ya hablar del ‘Fantasma’, apodado así por su mítica
habilidad para materializarse de la nada en los momentos más inoportunos. Como novato,
malinterpreté a qué se refería el Argbar con ‘seguridad’.


–Señor…
no corría peligro, pero las cámaras me asustaron.


Frinrod
sostuvo su mirada desprovista de compasión.


–¿Sabías
que en Vinegran es un delito destruir un dispositivo audiovisual autorizado en un
espacio público? 


–No,
señor. No lo sabía.


–Pues
ese reportero lo sabe. Nos ha demandado por un ataque a la libertad de
información.


Tragué
saliva. Me había metido en un buen lío. Quería gritar al Argbar que la culpa no
había sido mía y mostrarle el profundo corte en mi mano, pero sabía que los
tipos como él no se conmovían con esas minucias.


–Vuestra
supervisora no debería haber aprobado la visita. No estabais preparados.


–Llevábamos
cuatro años sin… –respondí, hasta que la mano alzada de Frinrod me detuvo.


–Tenemos
incidentes en todas las salidas, chicos que se pierden en una escapada o se
meten donde no deben, enzarzándose en peleas con los locales, los turistas o los
guardas de las estaciones; o chavales que conocen al amor de su vida y tratan
de huir en una nave minera. Tengo cientos de historias para contarte, pero no te
he llamado por eso, Nadiroz Glemen. 


Frinrod
jugueteó con el ovoide mate que colgaba de su muñeca.


–Dicen
que los rumores son lo único que se propaga a más velocidad que la luz –las
comisuras de su boca se estiraron en una sonrisa rapaz–. Aparentemente no hemos
sido capaces de mantener algunos secretos aquí en Maj.


–Yo
no…


–Obviamente.
Eres el primer interesado en que nadie conozca lo que sabes. Tampoco yo. ¿Entiendes?
Ni tan siquiera debes hablar de ello conmigo, a no ser que te haga una pregunta
directa, y en ese caso solo debes informarme de aquello que te solicite. Tengo
mis órdenes –volvió a girar el ovoide gris entre sus dedos–, que incluyen velar
por tu seguridad y evitar el acceso de otros a la información sensible. La verdad
es que no entiendo por qué se complican tanto. Sería más sencillo eliminarte
–frunció sus finos labios.


–Ya
consideraron esa opción, señor.


–Esa
es precisamente la clase de información que no debes contarme, maldita sea
–hizo temblar la mesa de una palmada.


Aferró
el ovoide con fuerza durante un segundo. Luego pareció tranquilizarse.


–Tu
supervisora te comunicará ciertas restricciones. Por mi parte, espero no volver
a verte hasta el día de tu graduación. Sin embargo, debes advertirme inmediatamente
de cualquier intento por obtener información inadecuada.


Aturdido,
me despedí con una inclinación de cabeza y di un tembloroso paso atrás. Pero
Frinrod no había terminado.


–Mientras
tanto, cadete, debes tener cuidado. No sé por qué razón, pero te consideran
valioso.


Volví
a la sección de la Universidad pensando en las palabras del Argbar. Los dioses
aún vigilaban mis movimientos y me amenazaban para que me mantuviera en
silencio. ¿Para qué me querían entonces? Cuando regresé al dormitorio mis
compañeros dormían, o fingían hacerlo. Aproveché para abrir el armario y comprobar
el puskoru. Seguía sin recibir mensajes, sin tener ninguna indicación sobre la
voluntad de los Fravashi. 


Aún
peor que la conversación con el Fantasma fue la charla de la Supervisora Rendra.
Reunió a todos los novatos para informarnos de que no saldríamos de Maj en todo
el semestre, tal como había amenazado con hacer si nos metíamos en líos.
Después me informó de que para mí la prohibición se extendía por tiempo indefinido.
En otras palabras, estaba prisionero en el asteroide hasta nueva orden. Debía
ser esto a lo que Frinrod se había referido con ‘restricciones’.


El
aislamiento más duro no fue el de los túneles de Maj, sino el muro de silencio de
mis compañeros. Nunca había sido especialmente popular, a pesar del halo de misterio
que rodeaba mi participación en la batalla de Vitera, pero tras el incidente de
Benize me convertí en alguien a evitar. A veces conseguía reunirme con Jilai
cuando tenía un hueco en su vida social, y me entretenía luchando con Anael o
Goldinaz, pero al final del primer año los dos se marcharon de Maj sin poder
revelarme su destino. La separación fue dura. Eran mi única familia, pues nunca
volvería a ver a los que se habían quedado en Dercanlea: el viejo Sidin, la
Señora y el Señor, mi hermana Nalivar y mis otros hermanos y primos. Sin amigos
que me acompañaran, me concentré en los estudios y me relacioné ocasionalmente con
extraños que el resto de estudiantes ignoraba, teniendo cuidando con no
contarles demasiado acerca de mí. No olvidaba las advertencias de Frinrod.


El
más peculiar entre mis conocidos era Tomlin Rudenlo, un brillante científico de
aspecto bonachón que había conocido en una visita a la sección de Investigación.
Tomlin había aparecido flotando por sorpresa en la baja gravedad del
laboratorio. La profesora de física lo recibió como a un genio y nos contó que
se trataba de un personaje famoso por sus conocimientos enciclopédicos y sus experimentos
revolucionarios. Para sorpresa de todos, Tomlin se quedó en el taller y
respondió a nuestros comentarios de admiración. Debí impresionarle con mis
preguntas sobre el condensador de materia, porque al día siguiente recibí un
mensaje suyo invitándome a su propio laboratorio. Desde entonces nos veíamos de
vez en cuando. Unas veces me mostraba sus últimas invenciones y otras charlábamos
sobre ‘asuntos metafísicos’, desde la síntesis de agujeros negros a la
composición de las albóndigas que servían en la cantina.


Y
así transcurrieron dos largos años. Por la mañana era estudiante de Ciencias en
la Universidad y por la tarde cadete de Inteligencia en la Academia Militar. Fue
un alivio ver finalmente mi nombre entre los convocados para el examen de
graduación. Había temido que no me permitieran realizar la prueba final, que
incluía una misión fuera del asteroide. Mi nerviosismo fue creciendo mientras esperaba
el día del examen.


Me
levantaron temprano, llevándome a un laboratorio en el que nunca había estado.
Allí se desarrolló una extraña sesión de condicionamiento, durante la cual
varios técnicos y doctores se turnaron en complejas máquinas para inocularme por
sugestión los conocimientos necesarios para la prueba, y manipular mi cuerpo en
formas que no conseguí recordar más adelante.


Finalmente,
los veinte cadetes de la promoción nos encontramos en la sala de misiones. En
su arenga, Mara Genin, la Sardar de Inteligencia, nos despidió recordando que ella
misma había pasado la misma prueba veinte años atrás y que nunca había olvidado
las lecciones aprendidas. Creo que este comentario nos asustó aún más.


–Que
los Benefactores velen por ustedes –terminó.


Mientras
esperábamos el abordaje me acerqué a Jilai. Hacía tiempo que no hablábamos y
quería desearle buena suerte, pero una mirada gélida se interpuso en mi camino.
El Fantasma hizo honor a su nombre apareciendo como un silencioso espectro. Sus
pasos silenciosos cruzaron la sala hasta llegar a la Sardar. Ya está, pensé, va
a cancelar mi misión. Recordé su ovoide grisáceo. Debía ser un tipo de puskoru,
el medio que utilizaban sus amos Fravashi para comunicarle las órdenes. Pero
esta vez esas instrucciones no parecían referirse a mí. Frinrod salió de la sala
tan rápido como había entrado, dejándome como despedida un rictus de su mandíbula.
La Sardar Genin pareció aliviada, y yo también. Pero Frinrod me había hecho perder
mi oportunidad para despedirme de Jilai.


–Cadetes,
pasen a la sala de embarque –indicó un oficial con uniforme de vuelo.


–Nadiroz,
tú esperarás al siguiente –me detuvo la Sardar cuando me disponía a ir con los
demás.


¿Por
qué me separaba de los otros? ¿Cuál era mi destino?


 


 


 


II


 


 


Los
cosquilleos del traje sensorizado corregían mi rumbo en la oscuridad. No había
tenido tiempo para practicar con él, así que confiaba en mi intuición y en el condicionamiento
hipnótico. Las fibras del ajustado tejido contenían circuitos con misteriosas
habilidades: actuaba como una antena, descifrando las señales de posicionamiento
de los satélites para que los nódulos de cálculo computaran mi localización y
generaran los impulsos que me guiaban. Seguramente mi sofisticado atuendo se autodestruiría
en caso de captura, lo cual me dejaría vistiendo solo unos ridículos calzoncillos,
pensé, sonriendo tontamente.


Estaba
atento a los sonidos de la noche. Me había despertado pocas horas antes de subir
a la cápsula y la diferencia de horario me confundía. Tenía la sensación de que
el sol de Taled había sido apagado fuera de hora. Todo a mi alrededor me
recordaba que era un forastero en Habesport: la forma irregular del terreno,
los sonidos ululantes de exóticos animales nocturnos y el crujido de mis
propios pasos sobre la maleza.


Sabía
que los parches osmóticos del traje me inocularían sustancias euforizantes o
tranquilizantes cuando lo necesitara. Por el momento solo estaba cansado por la
gravedad, harto de caminar en la oscuridad, y un poco nervioso por las pruebas que
me esperaban. ¿Tendría que conseguir los planos de un arma secreta? ¿Infiltrarme
en una reunión de agentes de Angra Mainyu para averiguar dónde escondían las
once esferas Zarayan que habían robado de Vikatee? Seguro que no sería nada tan
importante. Simplemente tendría que demostrar mi paciencia, esperando durante
horas para conseguir alguna nimiedad que cualquiera podía averiguar en una guía
turística. Sea lo que fuere, estaba empeñado en aprobar. Era el único camino
para salir de mi encierro y demostrar a Jilai que ya no era un novato imberbe,
sino un verdadero agente digno de acompañarla en peligrosas misiones por el
universo.


Me
detuve en lo alto de una colina. Durante la última hora el tenebroso cielo
había ido clareando hasta revelar nubes de colores cada vez más brillantes. Desde
mi atalaya observé admirado cómo una deslumbrante concha amarillenta asomaba sobre
la línea del horizonte, creando alargadas sombras en la llanura. Era la primera
vez que veía amanecer sobre la superficie de un planeta. Era muy diferente el
alba fulgurante de Vikatee, que encendía de rojo las crestas del mar de nubes,
y de los grises días de Dercanlea, donde el disco solar era un fulgor lejano
tras las nubes perennes. 


Animado,
comí mientras oteaba el camino que tenía por delante. Una línea ondulante
cruzaba el llano hasta una extensión verdosa. Más allá se distinguía un amasijo
de construcciones aún iluminadas. Una ciudad.


Con
la luz del día encontré un sendero que descendía hasta la planicie. Allí comencé
a ver vehículos que volaban hacia los distantes edificios de la urbe y también un
sistema de trenes elevados sobre los campos cultivados. No debía continuar
caminando por las plantaciones. Era probable que tuvieran sistemas de alarma.


“Observad
constantemente”, nos repetían en las clases de Inteligencia. Me senté un rato,
espiando el funcionamiento del sistema de trenes. Tras ver pasar varios de
ellos deduje que los rieles elevados llevaban transportes de larga distancia
mientras los que circulaban por debajo, más pequeños, se detenían con mayor frecuencia.
La mayoría de mis compañeros en la Academia habían sido criados en un planeta
similar a Habesport. Para ellos tomar un tren sería tan trivial como cepillarse
los dientes por la mañana, pero para mí era como saltar en marcha sobre una
nave 10g rodeada de cazas Mukjasar. Tenía que armarme de valor y confiar en mi
entrenamiento.


–Traje.
Ejecutar orden. Cambio de diseño. Habesport, diario, estudiante –dije a mi
atuendo mientras cruzaba los surcos de un campo hacia una estación acristalada.


Como
si tuvieran vida propia, las mangas de mi camisa se alargaron para cubrir mis
manos. El cuello se dobló en un pliegue rojizo mientras el pantalón se acortaba,
y los zapatos crecieron para formar unos botines amarillos. El estilo era horrendo
pero, como decía otro de nuestros lemas: “Adopta los usos y costumbres sin
juzgar”. No me acostumbraba a que los mundos fueran tan diferentes entre sí. La
gente cambiaba su forma de vestir y su peinado, se insertaban adornos e
implantes que parecían instrumentos de tortura, y se inventaban palabras
desconocidas para el traductor. Quién sabe qué extrañas costumbres tenían los
hrtar o los brutales Mukti. Por mi parte, rogué que el diseño del traje y los
rudimentos del idioma local implantados por la sugestión estuvieran
actualizados. Siempre tenía la coartada de ser un estudiante extranjero, pero
al parecer los forasteros eran escasos en Habesport, donde no aceptaban fácilmente
inmigrantes de otros planetas.


Los
pasajeros del tren me lanzaron fugaces miradas mientras buscaba mi tarjeta de
crédito. Finalmente la pasé por el lector y me senté en un hueco libre. Mi
torpeza no parecía haber despertado sospechas, pero los sistemas de vigilancia
detectaban rostros y conductas extraños, así que mantuve mi cabeza inclinada y
los ojos cerrados, como si estuviera medio dormido. Recordé algo que había
dicho Azenobeth en sus lecciones:


–En
algunas culturas se considera de mala educación, incluso amenazador, mirar directamente
a los ojos. 


La
intensa mirada violeta de nuestra instructora siempre hacía que me estremeciera.
El rostro de Beth, como la conocían en la Cascanueces, era un óvalo de bronce
que enmarcaba los ojos que habían visto muchos mundos. Cuando recogía su largo
pelo castaño, como solía hacer en las clases, su rostro se volvía
aterradoramente bello. Pensé en lo que debía haber sufrido Sidin, el viejo
consejero, al dejarla marchar. El anciano también la había tenido como
profesora en su juventud, cuando ella buscaba agentes para Ahura Masda en
Dercanlea. La magia de la dilatación temporal me había puesto, muchos años
después, en la misma situación que Sidin. Imaginé que para un muchacho como él
debió haber sido irresistible encontrarse con una misteriosa mujer del espacio,
segura de sí misma y llena de exótica sabiduría. No era de extrañar que hubiera
dejado a su familia para servir a la causa de Azenobeth. Sin embargo, tras
rescatar conmigo las dos Zarayan, había decido quedarse con los suyos en
Dercanlea.


Un
día había encontrado por casualidad a Azenobeth en la zona de entrenamiento físico
de la MM. La sargento corría y saltaba, salvando con ágiles zancadas los
obstáculos del circuito. Parecía ansiosa por llegar al agotamiento. Yo me senté
en una masajeadora y seleccioné el programa que el médico había indicado para
recuperarme de un esguince en el tobillo. La suave presión y el ronroneo del
aparato me hicieron entornar los ojos, igual que ahora en el tren de Habesport.



–Tu
masaje ha terminado –la voz de Azenobeth me sacó del ensueño.


Estaba
de pie frente a mí, secándose con una toalla desechable, sin ser consciente del
efecto que el contorno de sus caderas podía causar en un muchacho en
desarrollo. Azenobeth era impresionante por muchas razones, y algunas destacaban
a la vista.


–Estaba
relajándome –respondí.


–Ya
lo veo. Anda, ven a caminar.


–Pero
mi esguince…


–No
se recuperará solo con unos masajes, necesitas robustecer los músculos.


La
seguí resignado. Me sentía incómodo caminando tan cerca de ella. No sabía qué
decir.


–¿Qué
tal la vida aquí en la nave? –me preguntó.


–Me
he acostumbrado, supongo, pero echo de menos Mekham. Sobre todo el viento, los
árboles… y el mar.


–Claro.



–Para
ti debe ser normal, tanto tiempo en el espacio.


–Estoy
habituada a viajar. Aunque casi siempre uso la hibernación en mi nave.


–¿Tu
nave?


–La
Amatista. No pude traerla esta vez –explicó con añoranza-. Pero la María Meyer
es una maravilla, muy espaciosa. Me gusta venir a correr aquí.


–Con
tantos viajes, ¿no preferirías quedarte en un sitio?


–Claro
–me miró de soslayo–. Pero tengo misiones que cumplir.


Caminamos
un rato, hasta que el tobillo comenzó a molestarme.


–Suficiente
por hoy –me detuvo.


–¿No
echas de menos a la gente que dejas en otros planetas?


–En
este trabajo hay que acostumbrarse a la pérdida, Nadir. No hay otro remedio
–respondió, caminando hacia los vestuarios.


–Pero
si Sidin hubiera querido… podrías haberos retirado, ¿no?


Azenobeth
se detuvo como si algo la hubiera golpeado.


–Lo
siento –añadí alarmado–, no quería…


–No
pasa nada.


Al
llegar al vestuario se despidió con un movimiento de su fina mano. Me sentía
fatal por haberla herido. Me prometí no tocar el tema de nuevo.


Extrañamente,
al día siguiente Azenobeth me invitó a otro paseo por la zona de entrenamiento.
Ahora va a torturarme, pensé preocupado cuando hizo que me tumbara en una
camilla. Pero se limitó a examinarme el tobillo, manipulándolo con movimientos
precisos.


–Mejor
–concluyó.


Caminamos
por la pista unos minutos y luego la sargento se acercó a una portilla de
observación. No había mucho que ver allí afuera, tan solo el punteado de las estrellas
lejanas y la tenue mancha alargada de la Galaxia. 


–Sidin
no tuvo opción, Nadir –me dijo sin preámbulos–. Tuvo que quedarse en Mekham.


–¿Cómo?
Pero si le dijiste que podía escoger.


–Escuchaste
nuestras conversaciones –me reprochó sin hostilidad–. Es cierto. Yo creía que
reconocerían su trabajo de tantos años. Pensé que tenía derecho a la
inmortalidad o a cualquier cosa que deseara pedir a los dioses. Al fin y al
cabo, habíais salvado las dos esferas de las garras de los hrtar. Pero no me di
cuenta de que Sidin había infringido la regla del secreto, y los Fravashi son
implacables.


Comprendí
lo que trataba de decirme. Había sido culpa mía, por presionar al viejo para
que me contara la verdad. Tras romperme el brazo en la Meseta de las Mil Grutas
y descubrir los poderes curativos de su medallón, le había perseguido con mis
preguntas, hasta que me había revelado por fin el Gran Juego de los dioses,
enfrentados por el control de las Zarayan.


–Si
no me lo hubiera contado habría podido marcharse contigo –resumí avergonzado.


–No
sé lo que habría decidido –respondió ella, dominando la tristeza que apagaba sus
ojos–. Es posible que se hubiera quedado igualmente. Él sentía que le debía
algo a su familia.


Malditos
fueran los Fravashi, crueles y vengativos. Debí haberme rebelado ante aquel
avatar, en lugar de perseguir el vano espejismo de mi padre. Los Ahura Masda no
eran mejores que los Angra Mainyu o los demás dioses que jugaban con los
destinos humanos. 


Tras
la charla con Azenobeth la sangre me hirvió durante días, lleno de odio hacia
los Fravashi. Me reafirmé en mi propósito de destruirles, aun dándome cuenta de
que era una fantasía creada por mi rabia infantil. ¿Cómo podía atacar a seres
inmateriales que ni siquiera se encontraban en nuestro universo, que nos controlaban
a través de agentes ocultos repartidos entre los mundos? Recordé entonces algo
que el avatar había revelado en nuestro extraño encuentro. Había otro bando
entre ellos, los Gayoma Retan, el partido de la Paz, los verdaderos
Constructores de Vikatee. Ellos habían encontrado las esferas y las habían
ocultado bajo la ciudad para detener su búsqueda y así acabar con el malvado Juego.
Pero según el avatar los Gayoma habían desaparecido. Su último agente en la
ciudad, Jared, se había pasado al bando de los Angra Mainyu. Sin embargo, no
podía confiar en todo lo que la aparición había dicho. ¿Y si aún existían miembros
de Gayoma entre los Fravashi? ¿Y si conseguía contactar con ellos para ver cómo
detener el Juego?


Pero
los días pasaron y la rutina del viaje me hizo olvidar mis preocupaciones. Mi
humor fue mejorando. Hasta que recibí otro duro golpe: Azenobeth se marchaba.


–Tengo
otra misión, o mejor dicho, otra tarea –nos anunció en su última clase al grupo
de novatos–. De todas formas, ya estáis preparados para la Universidad. Allí continuareis
vuestra formación como oficiales, o como agentes.


–¿Dónde
vas a ir? ¿Vienen a buscarte? –preguntó Jilai.


–Me
iré en la Cascanueces con el capitán Hendich y el resto de su tripulación. Vosotros
tenéis espacio de sobra en la Meyer.


Estaba
seguro de que su nueva tarea tenía que ver con las Zarayan. Tras alejarnos del
territorio hrtar, la Cascanueces iba a llevar su preciosa carga a un lugar
seguro, a un refugio secreto.


Al
día siguiente Azenobeth vino a despedirse definitivamente mientras desayunábamos.


–Bueno,
chicos, tengo que irme ya. Prometedme que os portaréis bien en Maj Taled, o me
enteraré de todo –detuvo su mirada un segundo sobre mí–. Serán dos años duros,
pero muy productivos. Aprenderéis cosas que la mayoría de la gente solo puede
soñar.


Nos
besó y abrazó a todos. Quizás fue mi imaginación, pero me pareció que para mí
el abrazo fue más largo y estrecho.


–Nos
volveremos a ver, Nadir –me susurró.


Entristecido,
no fui capaz de responder. Vimos la partida de la Cascanueces desde la cubierta
de observación. Silenciosamente, sin encender sus propulsores, el redondeado
casco se separó de la MM, alejándose hacia la oscuridad. Era imposible ver su
interior, pero de alguna manera sentí la tenue energía de las esferas que
transportaba. Me pregunté si la Insignia de la ciudad también seguía allí
dentro. ¿Cuáles serían los siguientes movimientos en la compleja partida del
Juego? ¿Hacia dónde se dirigirían las piezas que los dioses movían por el
tablero del espacio?


–Qué
pena que se haya marcado –comentó Jilai a mi lado. 


–Sí
–no tenía ganas de hablar con nadie.


–Os
habéis hecho muy amigos.


–Estuvimos
hablando de Sidin –desvié el asunto.


–Me
hubiera gustado saber qué pasó realmente entre ellos.


–No
me contó mucho –mentí–, solo que resultó difícil separarse.


Miré
a Jilai. En ese momento no estaba seguro de qué ausencia provocaba mi
melancolía.


 


Un
repiqueteo rítmico me devolvió a la realidad. La lluvia golpeaba la cubierta
acristalada del tren. Estábamos entrando en la ciudad y el vehículo se detuvo
en una estación. Algunos pasajeros salieron, cubriéndose con capuchas desplegadas
desde sus cuellos. Me pregunté si mi vestimenta también disponía de una.
Entonces me asaltó la preocupación. No había recibido ninguna indicación de mi
traje desde que había entrado en el transporte. Quizás allí dentro no recibía la
señal que necesitaba para orientarse. Me levanté de un salto y salí al andén, sintiendo
la llovizna en la cara. La sensación era agradable. Me recordó que estaba libre
del encierro de Maj Taled, aunque fuera temporalmente. Fuera del tren sentí enseguida
los rápidos tirones del traje. Señalaba la misma dirección que seguían las vías
del transporte, así que volví a subir en el vehículo antes de que las puertas
se cerraran. Debía continuar.


Repetí
la misma maniobra en las siguientes estaciones. En cada ocasión salía y miraba a
mi alrededor, como si buscara a alguien en el andén. En el vehículo fueron quedando
cada vez menos pasajeros, con aspecto de estudiantes dirigiéndose a sus clases.
Finalmente, los que quedaban salieron en masa en una parada llamada “Universitet
Centras”. Los seguí hasta la plataforma. Los tirones del traje me indicaron la
dirección que habían seguido los estudiantes: un conjunto de monumentales
edificios rodeados por una gran verja.


 


 


 


III


 


 


Sintiendo
el agradable calor del sol tras la lluvia, las señales táctiles me llevaron a
través de los elegantes edificios, hechos de cristal y madera rojiza. Observé a
través de los ventanales cómo los estudiantes se acomodaban en sus clases. Qué
diferencia con las frías aulas de Maj Taled, pensé. Fuera, los muchachos de
diferentes razas y variadas indumentarias caminaban entre los árboles o se
sentaban sobre la hierba húmeda, protegidos por sus impermeables. Casi había
olvidado que yo era un extraño en el campus, cuando me crucé con un par de
vigilantes. Su aspecto arrogante debía ser el mismo en cualquier planeta.
Controlé mi sobresalto y les saludé con una ligera inclinación de cabeza, como
si los conociera de siempre.


–Si
alguien te mira fijamente, salúdale como a un viejo conocido, sin darle importancia
–había dicho mi amigo Tomlin con su grave voz–. Dará por sentado que lo conoces
y se alejará avergonzado por no recordarte.


Había
sido el consejo que me había dado el brillante científico tras contarle que iba
a hacer mi examen. No me pareció que los guardias del campus se avergonzaran de
no conocerme, pero al menos siguieron su camino con indiferencia.


Continué
hasta llegar a una amplia plaza en la que confluía una multitud de estudiantes.
Me sentía feliz, en la desnuda superficie de un mundo nuevo, mezclado con sus habitantes,
y nadie parecía sorprenderse de mí. Entonces me llamó una voz.


–Disculpa,
¿me podrías indicar la oficina de matriculación? –la voz provenía de un chico aún
más joven que yo, un novato de extraño acento–. Acabo de llegar y…


–Lo
siento, solo estoy de visita –contesté azorado. Entonces observé un rótulo
sobre uno de los pequeños edificios que daban a la plaza: “Regestracsio”–.
Mira, debe ser allí –señalé.


El
chico miró el cartel unos momentos.


–¡Qué
despiste! –sonrió–. Anda que no está bien claro. ¡Gracias!


Controlé
mi corazón desbocado. Menos mal que había sido tan solo un muchacho despistado.
Debía serenarme y encontrar el lugar indicado por el traje. Pero sus tirones se
habían detenido. Maldición. ¿Se habría averiado? Me alejé por uno de los
pasajes que salían de la plaza y tras caminar unos cincuenta pasos sentí de
nuevo los tirones, llevándome de regreso. Volví a la rotonda y empecé a deambular
alrededor de la estatua que se erguía en su centro, como si la estudiara. Los
tirones no volvieron. Eso significaba que había llegado a mi meta. Mi destino
era la plaza. Pero ¿qué debía hacer allí?


–Camúflate
entre ellos –había dicho alguien durante la preparación hipnótica–. Recibirás instrucciones.


Camuflarme.
Estaba frente a la oficina de matriculación, observando la cola donde se había
incorporado el chico novato. ¿Debía intentar inscribirme? Tenía la
documentación falsa que me había proporcionado la Agencia, pero dudaba que
fuera suficiente. Di una vuelta más a la estatua, pensando, cansado y
hambriento. ¿Qué querían que hiciera? La cola de estudiantes era larga y no tenía
sentido esperar para llegar frente a una ventanilla sin saber qué decir.
Además, me moría por comer algo. De una de las esquinas de la plaza salían
muchachos devorando envoltorios que olían a carne recién asada. Pero me detuve,
notando algo. Mi vestimenta era demasiado formal. El novato me había confundido
con un empleado de la Universidad. La mayoría de los estudiantes vestían sudaderas
impermeables con el escudo verde y amarillo de la Universidad Central.


“Camúflate”.
Escuché una voz que me susurraba. Mientras me preguntaba si provenía de un
implante de comunicación o de la sugestión hipnótica, descubrí un establecimiento
que vendía recuerdos y ropa de la Universidad. En toda mi vida solamente había
entrado en una tienda. Había sido en Mekham, en la forja que el hijo de Sidin tenía
en la ciudad de Kevat. Y ni siquiera había comprado nada. En Maj Taled nuestras
necesidades básicas estaban cubiertas y las pocas mercancías en venta podíamos
adquirirlas a través del comunicador. En fin, tenía mi documentación falsa y
una gran experiencia inventando historias, había sido tragado vivo por
daelacantos y luchado contra el ejército hrtar. Comprar en una tienda no podía
ser peor.


Tras
pasar entre pilas de camisas y murallas de pantalones, localicé al fondo del
comercio las sudaderas impermeables que necesitaba. Estaba buscando una de mi
tamaño que no fuera demasiado llamativa, cuando escuché un chirriante aullido.
Mi cuerpo se giró en una rápida finta, preparado para el combate. 


–¡Huy!
–el pequeño ser de voz aguda saltó hacia atrás, asustado. Su pelo estaba tan
estirado y tintado, y su piel tan arrugada, que me pareció otra raza alienígena.
Luego me di cuenta de que era solo una vieja mujer de aspecto estrafalario. Sus
ojos estaban ocultos tras una banda traslúcida que rodeaba su cabeza. 


–Perdone,
me ha sorprendido –recuperé mi apariencia de chico inofensivo. La anciana no parecía
una amenaza inmediata.


–Le
prrreguntaba si puedo ayudarrrle en arrrgo –repitió con abrasiva pronunciación.


–Bueno…
sí, gracias, señora. 


–¿Señorrra?
–chirrió la mujer, mostrando sus dientes–. Ya no estoy casada, ji, ji, pero
quizásss con un apuesto caballerrro…


Esto
iba a ser difícil. ¿Qué había querido decir? El término ‘caballero’ se refería a
los antiguos soldados que combatían sobre animales o vehículos blindados. ¿Había
descubierto la anciana mi disfraz?


–He
venido de visita –traté de reconducir la conversación–. Me vendría bien una de
éstas –señalé las sudaderas.


–Ah,
clarro. La temporrrada de lluvias. Vamos a verrr… parrra ti debe serrr una talla
dieciocho o diecinueve.


La
anciana escarbó espasmódicamente en la pila de ropa, con manos resecas como
ramas.


–Ésta
debe sentarrrte bien –ondeó una sudadera de rojo cegador.


–¿No
tiene otro color más… discreto?


–Tonterrrías,
un joven como tú no debe ser discrrreto, debe lanzarrrse a la aventurrra desplegando
plumas como un pájarrro en celo.


La
mujer profirió más frases incomprensibles mientras comprobaba el tamaño de la
sudadera sobre mis pectorales, palpándome sin contemplaciones.


–¿A
qué has venido entonces, a buscarrr las chicas, eh? –me guiñó un ojo por detrás
de la banda traslúcida que los ocultaba.


–Por
un curso de idiomas, pero quizás el próximo semestre me matricule…


–Aquí
siemprrre buscamos a los mejorrres. La Doña Darrrensin se encarrrga de ello,
con buenas becas.


Darrensin.
El nombre me resultaba familiar. Salía en las noticias. Se trataba de una rica mujer
de negocios de Habesport, una megamillonaria de la industria de la belleza. A juzgar
por el maquillaje que la anciana llevaba en su rostro, debía ser una de las
principales clientas en la división de cosméticos. Sin embargo, no parecía
haber hecho uso de los servicios de rejuvenecimiento de la corporación.


Sin
esperar mi confirmación, la mujer pasó mi prenda por el lector de su muñeca e
hizo lo mismo con mi tarjeta de crédito.


–¿Te
la llevas puesta?


–Pues…
sí, gracias.


Me
coloqué la prenda. Era cómoda, aunque un poco calurosa. Tendría que ajustar mi
traje para no cocerme en su interior.


La
anciana observó el resultado y arregló la caída con un par de estirones.


–Listo.
Ahora ¿tiene el caballerrro un lugar parrra pasarrr la noche? –añadió mirándome
fijamente.


Algo
pasó entonces. Me encontré bloqueado, encerrado como un prisionero en mi propia
cabeza. No podía moverme, ni siquiera pensar. Lo único que pude hacer fue escuchar
mi mecánica respuesta.


–Un
caballero espera pasar la noche donde la suerte le lleve.


–La
suerrrte te ha traído hasta aquí, querrrido visitante –contestó la mujer
maquinalmente.


De
repente el extraño bloqueo cesó y recuperé el control. Las respuestas hipnóticas
habían hecho su trabajo. Como si se hubiera desvelado una parte suprimida de mi
memoria, pude recordar las palabras de la doctora que había aplicado el casco
de inducción.


–Es
la única manera segura de establecer contacto –había explicado–. Las claves inconscientes
no pueden extraerse con drogas.


Mis
recuerdos de la sesión eran incompletos y confusos, como los de un sueño medio
olvidado. En la sala había una litera que parecía flotar en el aire, gente que
entraba y salía, contándome cosas que debía saber, voces que provenían de la
nada, imágenes de lugares que nunca había visitado, diferentes dispositivos,
hacían algo en mi brazo, en mi cabeza… y también estaba Tomlin Rudenlo,
hablando conmigo. O quizás eso había sido antes o después de la sesión. No podía
unir los pedazos en una secuencia lógica.


La
vieja mujer de la tienda se despertó también de su trance y cogió mi mano, llevándome
hacia un mostrador.


–Has
tenido mucha suerrrte, ya lo crrreo –gorjeó–. Hoy tenemos una promoción especial.


Sacó
una bolsa de mano de detrás del mostrador. 


–Un
pequeño obsequio de Univerrrsidad Centrrral. Esperrramos haga más placenterrra
tu estancia.


–Ah,
muchas gracias, señora, quiero decir… gracias –tomé la bolsa, deseando salir de
la tienda cuanto antes.


–Y
vuelve cuando quierrras –añadió.


La
anciana levantó su banda traslúcida y me guiñó un ojo, justo antes de pellizcarme
el trasero. Asentí ruborizado y salí del establecimiento, deseando que el
insólito episodio tuviera algún sentido.


 


Mi
apetito se había esfumado, así que desistí de buscar comida en el lugar de la
esquina. Camuflado con mi sudadera nueva, encontré un lugar tranquilo para
sentarme y examiné el contenido de la bolsa que me había entregado la mujer de
la tienda. Lo primero que encontré fue un peluche verde y amarillo, un animal
de seis patas, cuatro ojos y un abultado cuerno. Recordé haber visto la mascota
de la Universidad en unos pósters. Aparte del muñeco, la bolsa solo contenía un
paquete y un sobre, que guardé en un bolsillo de la sudadera.


Más
tranquilo, compré por fin un bocadillo de fiambre en un puesto callejero y volví
a sentarme para abrir el paquete. Se trataba de un comunicador similar a los de
Maj, rodeado con una cinta amarilla y verde en la que se leía: “Benvenito al
Universitet Centras – Facultas W”. Pegada al aparato encontré una tarjeta de estudiante
con un pequeño holograma de mi cabeza.


Al
menos no necesitaría perder tiempo en la cola de matriculación. Alguien se
había ocupado ya de registrarme en la misteriosa Facultad W. ¿Pretendían acaso
que pasara allí un semestre? Tenía que volver para mi graduación en Maj Taled. Terminé
el bocadillo, mirando intranquilo a cada persona que pasaba. Justo lo que no debía
hacer, me regañé.


Tomé
una infusión en el mismo puesto de bocadillos. Fuera por la bebida, por el cambio
horario o por el estrés acumulado, me sentí agotado y somnoliento. Activé el
comunicador con la tarjeta de estudiante, pensando en cómo buscar un lugar para
dormir. Para mi sorpresa, un aviso apareció inmediatamente en la pantalla. Mi alojamiento
había sido confirmado en una residencia del campus. Genial. Acepté y seguí las
indicaciones a través de las animadas calles.


Observé
que la mayoría de los estudiantes eran de pelo castaño y liso, de menor
estatura que yo. Las chicas eran morenas, con pequeños pechos sin sujeción bajo
las sudaderas y delgadas pantorrillas que las impulsaban a gran velocidad. Intenté
recordar si había alguna regla sobre encuentros fugaces durante la prueba de
graduación. Aquí las chicas no me conocerían de nada, y quizás tuviera ventaja
como forastero exótico, hablando de planetas lejanos y contando misteriosas
aventuras. Planeé descansar unas horas y salir más tarde para explorar el
ambiente nocturno del campus.


Llegué,
fantaseando, hasta la residencia que tenía asignada. El recepcionista aceptó mi
tarjeta y tras leerla me indicó el camino hacia la habitación.


–Tu
compañero no ha llegado, así que escoge el lado que más te guste –sugirió sin
levantar sus ojos del mostrador.


–¿Sabe
cuándo llegará?


Esta
vez alzó su rostro, mirándome con perplejidad.


–Esto
no es un hotel, muchacho. Por cierto, la puerta se cierra a las diez en punto, y
sigue cerrada hasta las siete de la mañana.


Evidentemente
el encanto de los forasteros no le había afectado a él, me lamenté. Mis planes
de escapada nocturna habían sido severamente restringidos.


–¿Es
ese todo tu equipaje? –el recepcionista señaló mi mochila y la bolsa de la
Universidad.


–Mi
maleta se perdió en el viaje.


“Prepara
por adelantado tus historias”, rezaba otro de los principios de Inteligencia.
Seguramente acababa de perder algún punto.


–Si
la traen durante el día te dejaré un mensaje –rezongó el hombre–, pero no
esperes que lleve tus trastos arriba.


El
cuarto estaba al final de un pasillo. Era más sencillo que el fantástico hotel
de Benize, pero me gustaron los muebles de madera. Echaba de menos el tacto cálido
y rugoso. El único lugar donde había encontrado madera fuera de Dercanlea había
sido el despacho del Argbar Frinrod.


Desconecté
el traje y liberé mis pies doloridos. Al tumbarme sobre una de las dos camas mis
ojos se cerraron instantáneamente. Pero tenía algo pendiente: el sobre que
había encontrado en la bolsa. Lo recogí de la sudadera. Contenía un folleto
turístico y un localizador con un mensaje de audio. Jamás había oído la voz femenina
que sonó al activarlo.


–Hola
cariño. Espero que el viaje haya ido bien. Te mando el billete para la visita.
¡No olvides traerme un recuerdo!


Observé
el folleto turístico. Mostraba la fotografía animada de un castillo colosal con
paredes milagrosamente curvadas y torres ramificadas. En la página interior se
veían jardines, fuentes y salones de rebuscado gusto. “El Palacio Xandu, la
residencia más lujosa del espacio conocido”, anunciaba el texto. Pulsé para
leer el resto, pero mis ojos ya no respondían, así que dejé el panfleto sobre
la cama preguntándome por qué me enviarían de visita a un castillo.


Tras
utilizar el exiguo baño consideré si debía lavar mi traje. No olía muy bien,
pero pospuse la cuestión para tratar de dormir un poco. Cuando recogí el
folleto del castillo para dejarlo en la mesilla, mis ojos captaron un nombre:
Darrensin. Utilicé mis escasas fuerzas mentales para leer el párrafo: “Esta
maravilla incomparable fue concebida y construida por nuestra protectora, la
muy querida Doña Arkana Darrensin, benefactora de la afamada Universidad
Central, quien no escatimó en gastos para que el Palacio Xandu se convirtiera en
una residencia sin parangón en los mundos conocidos. Los estudiantes de Arte de
la Facultad Winograd tienen el privilegio de visitarlo anualmente para admirar
sus múltiples colecciones.”


Ajá.
Winograd era la W en la que me habían matriculado. ¿Estudiante de Arte? Tenía
más conocimientos sobre física transfotónica que dotes artísticas. De todas
formas, era solo una excusa fabricada para colarme en la visita al Palacio Darresin.
Me pregunté si la rica Doña nos recibiría en persona.


 


 


 


IV


 


 


Desperté
en una cama extraña. El reloj indicaba la media noche. Algo no cuadraba. Sentí mi
cuerpo aplastado por su propio peso. La gravedad. Tardé unos segundos en
recordar que me encontraba en Habesport y no en Maj Taled. La otra cama del
cuarto seguía vacía. Intenté conciliar el sueño de nuevo, pero no lo conseguí.
Demasiadas preguntas bullían en mi cabeza. Para empezar, tenía que averiguar
cuándo y dónde debía unirme a la visita del Palacio Xandu. Conecté el comunicador
a la pantalla de la habitación e introduje el localizador que había encontrado
con el folleto. El lugar de la cita no estaba lejos, junto a la puerta oeste
del campus. La partida era a las nueve de la mañana de hoy. Eso significaba que
solo tenía unas horas para prepararme. Debía comprar algo más de ropa. No podía
presentarme en la lujosa mansión con una sudadera, aunque fuera de la
Universidad que financiaba su propietaria.


Como
no podía salir de la residencia hasta las siete, y no tenía nada mejor que
hacer, busqué información sobre Arkana Darrensin. Sorprendentemente, hallé más incógnitas
que datos fiables. De lo que no había duda era de que la mujer era despreciablemente
rica. Su imperio comercial abarcaba todo tipo de productos de lujo y mercancías
raras, desde setas protegidas hasta implantes hormonales. Pero su fortuna se
debía, sobre todo, a la venta de milagrosos productos y tratamientos de
rejuvenecimiento. En las redes se comentaban una y otra vez sus extravagancias
personales: una isla móvil en el Océano Austral, una cohorte de sirvientes que acompañaban
sus visitas por sorpresa a cualquier lugar del planeta; y sobre todo estaba el
Palacio Xandu, su obra maestra, el culmen de su ostentoso despilfarro. Extrañamente,
no encontré información sobre su localización. Los datos sobre la propia
Darrensin eran aún más escasos. Las estimaciones sobre su edad variaban desde
los cincuenta hasta los noventa años. Salvo sus más fanáticos admiradores,
todos suponían que el nombre de Arkana Darrensin era falso. Nada se sabía de su
origen y familia. Y lo más raro: nadie había visto su rostro, al menos en los
últimos veinte años. Los artistas, intelectuales y políticos que poblaban sus
famosas fiestas hablaban de una mujer fabulosamente vestida, apareciendo por
sorpresa sobre un dragón que arrojaba fuego azulado, o abriéndose camino con un
desintegrador desde el interior de la estatua gigante de una diosa. Pero su
rostro siempre permanecía oculto tras máscaras y velos. Ni siquiera sus abundantes
amantes mencionaban jamás su cara, aunque las leyendas la describían como
increíblemente hermosa. Cualquier vestigio de fotografías o vídeos suyos había desaparecido.
Periodistas y devotos aficionados juraban haberla sorprendido sin disfraz, pero
cualquier imagen había sido sistemáticamente eliminada. Se rumoreaba que quienes
las habían intentado publicar se evaporaron sin dejar rastro. ¿Por qué una
mujer así, que lo tenía todo, se escondía obsesivamente?


El
misterio que rodeaba a la Doña Darrensin, como se la conocía en Habesport, se había
agudizado aún más en los últimos meses. Sus fiestas habían cesado, o se habían
vuelto tan privadas que nadie sabía de ellas. Sus amantes se mostraban
sorprendidos de que la generosa benefactora hubiera prescindido de sus favores.
Los comerciantes que recibían los valiosos cargamentos en lejanos planetas temían
que algo terrible hubiera sucedido a su proveedora favorita, pero la mercancía
seguía llegando sin retrasos desde las fábricas del cinturón orbital, y los portavoces
de la Corporación Darrensin aseguraban que recibían instrucciones directas de
la Doña. Sin embargo, no había ninguna prueba fehaciente de que la persona más poderosa
del sistema estuviera viva.


¿Esperaba
la Agencia que averiguara la verdad sobre Arkana Darrensin? ¿Era ese el motivo
de que me enviaran a su lujosa residencia? Incluso si aparecía allí como la
Doña Darrensin, sin velos ni máscaras, yo no tenía forma de comprobar que fuera
realmente ella. De todas formas resultaba dudoso que eligiera una visita
estudiantil para reaparecer ante el mundo.


Las
horas de oscuridad se hicieron interminables. Estuve tentado de salir de la
habitación y buscar algo de comer por la residencia, pero no quería despertar las
sospechas del recepcionista. Ocupé mi mente un rato con Jilai, preguntándome de
nuevo dónde habría viajado para su examen y a qué pruebas la someterían. Ella
era inteligente y se entendía bien con todo el mundo. A diferencia de mí, había
salido varias veces de Maj. No tendría problemas. En Dercanlea había matado
soldados hrtar utilizando sus propios tubos de rayos, salvándonos la vida al
rey Etienar y a mí. Lo que realmente me preocupaba era lo que sucedería después
de que nos graduáramos. Quizás tuviéramos que separarnos durante mucho tiempo.


“Los
problemas se resuelven por partes”, decía Tomlin cuando le pedía ayuda con trabajos
de ciencias. “Descubre los pasos que puedes dar desde donde estás. No trates de
alcanzar la meta de un solo salto”. Bien. Mi preocupación inmediata era llegar
al Palacio Xandu y averiguar qué debía hacer allí. Pero la vieja de la tienda
no me había dado ninguna pista. ¿Debía esperar más instrucciones programadas
mediante sugestión?


Aburrido,
seguí buscando información. Habesport y Vinegran, los mayores mundos habitados
de Taled, eran duros rivales que competían por la hegemonía económica y
política, turnándose como representantes del sistema en la Alianza de las
Cuatro Estrellas. Por causa de esta eterna rivalidad la Universidad de la
Alianza y la base militar de Taled se habían alojado en el asteroide Maj, cuya
órbita excéntrica cruzaba periódicamente las de ambos planetas. Por hacer algo,
busqué posibles coincidencias entre Arkana Darrensin y Maj Taled. Para mi
sorpresa, descubrí que la Doña había estudiado allí biología, en la Universidad
de la Alianza. Al menos eso afirmaba una biografía extraoficial, pero no daba
ninguna fecha. Otros artículos afirmaban que Arkana había abandonado la
Universidad sin completar sus estudios y años después, cuando ya era rica y
famosa, se había enfrentado a Maj al financiar en su lugar la Universidad
Central de Habesport, que gracias a ella se convirtió en la más grande del
sistema.


Vaya.
Así que la Doña había tenido problemas con Maj Taled. Era posible que se hubiera
estado preparando allí para ser agente. Los estudiantes más despiertos eran reclutados
para engrosar las filas del ejército y del cuerpo de inteligencia al servicio de
Ahura Masda. Si Arkana había fallado su examen de graduación, eso explicaría su
resentimiento hacia la Universidad. Mi misión podía después de todo resultar
interesante, sobre todo si por una fantástica coincidencia llegaba a tener una
charla con la señora Arkana Darrensin.


 


Fui
el primero en salir cuando el conserje abrió a las siete la puerta de la
residencia. No era el mismo recepcionista de la tarde anterior. Éste era fuerte
y alto, pero igual de antipático. Enseguida encontré un bar para desayunar.
Famélico, agarré un par de bollos, leche caliente con cereales, un queso con
manchas naranjas, un par de salchichas, varias frutas y un batido energético. 


–¿Solamente
eso? –murmuró sarcástica la dependienta.


–Ayer
no cené.


“Di
la verdad siempre que sea inofensiva”, rezaba otra de las reglas de oro del
agente de inteligencia.


Comprobé
aliviado que la tarjeta de crédito seguía funcionando. Me senté en un rincón
del comedor aún vacío y devoré mi festín en cinco minutos. Con ganas de
sumergirme de nuevo bajo el sol, tomé mi mochila y atravesé el campus hasta la
Puerta Oeste. Como había esperado, a un lado del gran arco estaba la parada del
transporte de superficie. En una hora y media debía estar aquí, pero antes tenía
que conseguir otra ropa.


Esperé
unos minutos hasta que la tienda de la plaza se abrió. En lugar de la vieja de
ayer me recibió una mujer de mediana edad.


–¿En
qué puedo ayudarle? –preguntó nada más verme.


–Hmm,
ayer me atendió una mujer mayor.


–¿Ayer?
No es posible –sonrió con suficiencia–. Habíamos cerrado por inventario.


Si
hubiera traído la sudadera conmigo se la habría enseñado como prueba. De todas
formas, era mejor no insistir. Era obvio que todo formaba parte del examen.


–Creo
que me he confundido de lugar. Disculpe.


La
mujer me miró como si necesitara una revisión psicológica, pero me ayudó a
elegir una chaqueta con cambio de color, que coloqué sobre el traje de agente.
Al salir de la tienda pasé por la Facultad Winograd y ajusté discretamente mi
apariencia para aproximarla lo más posible a la de los estudiantes que llegaban
a las primeras clases. 


 


Faltaban
solo diez minutos para las nueve cuando llegó a la parada de la Puerta Oeste un
grupo de chicos y chicas, bromeando entre sí. Mis compañeros de viaje, supuse. Un
muchacho se me acercó.


–¿Estás
aquí para la visita a Xandu? –preguntó.


–Eso
espero –respondí imitando el acento local.


Noté
un movimiento nervioso de su mano. Parecía un temblor momentáneo, pero en
realidad era un mensaje. Azenobeth nos había enseñado pacientemente los gestos
básicos. El muchacho estaba pidiendo mi confirmación. Contesté afirmativamente con
mi dedo corazón. Entonces una voz grave resonó en mi cráneo.


–Mensaje
para Rajis Sademli –escuché tan claro como si me oyera a mí mismo–. Por favor,
confirme.


El
implante de comunicación. Recordaba ahora haber hecho pruebas con él cuando estaba
bajo los efectos de la hipnosis.


–Rajis
Sademli. Por favor, confirme –insistió la voz. El muchacho sonreía inofensivamente
a mi lado, observándome de reojo. Moví otra vez el dedo corazón. Rajis Sademli
era el nombre que figuraba en mi documentación falsa.


–Deberá
introducirse en las habitaciones privadas de la residencia –continuó el
martilleo en mi cráneo–. Allí tendrá que tomar algún objeto personal de uso
reciente. Por favor, confirme.


–¿Un
objeto? –dije en voz alta. Una pareja de chicos se volvió.


–Por
favor, confirme –se repitió el mensaje. 


Asentí
con el dedo. No iba a conseguir más.


–En
caso de emergencia active la baliza del traje. Por favor…


Moví
el dedo, fastidiado. ¿Meterme en las habitaciones privadas de la Doña
Darrensin? ¿Robarle sus cosas? No era el tipo de situación que había simulado
en la Academia. 


El
muchacho de mi lado dobló sus dedos mientras extendía su pulgar para desearme
suerte. Se marchó sin mirarme.


Un
par de segundos después se detuvo frente a nosotros un vehículo sacado de un
cuento infantil: una cadena de pequeñas ruedas sostenía un ancho cilindro de
punta afilada, con pequeñas ventanas circulares.


–¡Un
transexpreso! –aulló un chica del grupo, entusiasmada.


Se
abrió una compuerta. De ella emergió una figura enjuta que aterrizó sobre la
plataforma con el salto teatral de un bailarín. Las líneas rectas de su
brillante casaca acentuaban su cuerpo estilizado, coronado por una corta melena
rubia y facciones delicadamente maquilladas. Me resultaba imposible decidir si
se trataba de un hombre o de una mujer. El grupo de visitantes lanzó
exclamaciones de júbilo al verlo, así que deduje que el estilo andrógino
resultaba popular, al menos entre los estudiantes de arte.


–Muy
buenos días –saludó el personaje con voz de contralto–. Y realmente será un día
muy especial para vosotros, afortunados invitados.


Puedes
apostarlo, respondí mentalmente.


–Como
sabéis, vais a tener el privilegio de disfrutar de la gracia anual que nuestra benefactora,
la Doña Arkana Darrensin, concede graciosamente a la Facultad Winograd. Durante
vuestros estudios consultáis virtualmente los fondos de grandes museos y estudiáis
originales y reproducciones creadas durante miles de años en todos los mundos
conocidos. Pero nada de ello es comparable a la experiencia de visitar el
Palacio Xandu. En ese lugar único cada elemento ha sido rescatado de un pasado
glorioso o creado exprofeso por los mejores artistas de nuestro tiempo.


Seguíamos
embelesados la cadencia danzarina de la voz y los gestos del personaje. Estaba
acostumbrado a fascinar a su audiencia.


–Pero
basta de charla por ahora –cortó el aire con su mano–. En el viaje tendremos
ocasión de hablar. Por cierto, mi nombre es Arielderand, curador artístico del
Palacio y vuestro guía en esta jornada propicia. Ahora, mostrad los pases al conductor.


Un
hombre uniformado se situó junto a la puerta para verificar nuestros documentos.
Los demás fueron entrando delante de mí entre risas y exclamaciones de alborozo.
Al llegar mi turno, alargué el localizador al guarda con estudiada
indiferencia.


–Identificación
–solicitó el guarda tras examinarlo.


Saqué
la tarjeta de la universidad. 


–Recién
llegado, ¿eh?


–Sí,
mi primer semestre.


–Has
tenido suerte de que te seleccionaran, sobre todo siendo extranjero. Debes
tener buenos contactos –me dirigió una mirada inexpresiva.


Era
mejor no contestar. “No facilites información, cierta o falsa, a menos que sea
necesario”, decía otra regla. Al final el guarda me devolvió la tarjeta y se marchó.
Me senté dentro junto a una chica cuyo pelo estaba cortado siguiendo un patrón
geométrico que continuaba en su piel. Por suerte se pasó el viaje hablando con
otros estudiantes en un dialecto indescifrable. Me dediqué a mirar por la
gruesa ventanilla circular, viendo los edificios y calles que pasaban cada vez
a mayor velocidad. De repente todo se volvió oscuro y noté una presión en los
oídos.


–Estamos
bajo tierra –me explicó un estudiante desde atrás–. ¿Eres nuevo?


En
este caso decidí aplicar una regla de mi propia invención: “Improvisa mientras
te das un poco de importancia”.


–Acabo
de llegar a la Universidad. Mi madre fue amiga de la Doña Darrensin hace años y
consiguió que me seleccionaran.


–¿En
serio? –sus ojos se quedaron fijos en mí–. ¿Tu madre la conoció en persona? 


–Parece
que por aquel entonces no era tan reservada.


–Madre
mía, tienes que contárselo a todos.


–No,
no –me arrepentí–. No debería haberte dicho nada.


–Entiendo.
Será nuestro secreto.


Cuando
iba a intentar un cambio de tema, el transexpreso se inclinó bruscamente hacia
arriba, pegándonos contra los asientos. La luz del día nos iluminó de nuevo.


–No
se alarmen –la voz ambigua de Arielderand sonó por los altavoces–. Vamos a
despegar.


En
un segundo el transexpreso estuvo flotando en el aire, meciéndose con el viento.
A través de la ventana observé que habían aparecido alas a ambos lados del
cilindro. En el brillante cielo podía ver nubes blancas, como grandes ramilletes
de flores. Pensé en los torpes intentos de mi padre por imitar a las aves.
Ojalá donde quiera que estuviese hubiera podido cumplir su sueño de volar.


La
voz melosa de Arielderand regresó a los altavoces para informarnos de que quedaba
una hora para llegar al Palacio, y nos anunció que allí pasaríamos por
estrictos procedimientos de seguridad para garantizar que nada entraba o salía indebidamente
de la residencia. Asimismo firmaríamos declaraciones jurando no divulgar nada
de lo que viéramos a partir de este momento.


Entonces
entró en el compartimento el hombre que había revisado nuestros documentos.


–Pasad
la declaración y firmadla con vuestras tarjetas –explicó la voz de Arielderand.


Aquí
comienza mi carrera criminal, me lamenté. Con lo que le había costado a mi
madre que dejara de mentir. Pero era mi trabajo. Además, utilizaba un nombre
falso.


–¿Qué
pasa si no firmamos? –bromeó el chico de atrás.


–Tenemos
paracaídas a bordo –respondió secamente el guarda–. Pero tardarían un tiempo en
encontrarte en medio del mar.


Todos
miramos inmediatamente por las ventanas. Era cierto. Volábamos sobre un interminable
océano de azul profundo.


A
medida que nos acercábamos al Palacio las risas se transformaron en callada expectación.
Teníamos que retener cada detalle de este día en nuestra memoria, pues no
habría video panóptico ni cámaras voladoras para grabarlo. Según la declaración
que habíamos firmado, ni siquiera podíamos escribir lo sucedido para nosotros
mismos. La visita debía ser como un sueño cuyos detalles se olvidan al
despertar. Pero en mi caso no sería así, desde luego. Tendría que informar a mi
regreso, y llevar un objeto personal de la Doña, lo que parecía imposible con
una seguridad tan estricta.


–Estamos
llegando –avisó Arielderand.


Quería
ver el Palacio antes de descender hacia él, así que me asomé por la ventana,
evitando a la chica del pelo geométrico, pero lo único que había bajo el
transexpreso era el mar. Entonces la nave viró hacia un lado y algo apareció.
Pero no podía ser… una ciudad entera flotando en el cielo, con delicadas
construcciones curvadas culminando en mágicos torreones, espacios verdes con
penachos arbóreos sostenidos por columnas rosadas y plataformas de paseo unidas
por enroscados puentes. Sobre el inverosímil conjunto se entrecruzaban gigantescos
arcos de nacaradas aureolas, uniéndose en la parte superior a un enorme pilar
que ascendía hasta perderse de vista.


Por
un momento pensé que los Gayoma Retan, los constructores de Vikatee, habían
recreado mi ciudad en la atmósfera de Habesport utilizando formas y materiales
mucho más bellos. Pero ésta era una construcción puramente humana, fruto de la
voluntad y el poder de una misteriosa mujer.
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La
maniobra de aterrizaje fue rápida, un giro preciso que nos depositó en un
hangar cubierto. Cuando la puerta se abrió salimos en silencio bajo la mirada de
un puñado de guardas. Al sentir el aire enrarecido por la altura me invadió una
sensación de familiaridad, como si revisitara uno de esos lugares inexistentes
a los que siempre volvemos en los sueños; la casa en la que nunca hemos vivido
pero cuyas habitaciones conocemos al detalle en nuestra fantasía.


Mientras
los hombres uniformados descargaban bultos de la nave me acerqué al extremo del
hangar por el que habíamos entrado, un semicírculo abierto al luminoso cielo. Me
di cuenta de que echaba de menos el viento helado de mi infancia, el frío
cortante de la altitud.


–Eh,
chico, ven aquí –gritó un guarda–. Es peligroso.


En
otras circunstancias habría contado al vigilante que yo había saltado por la
borda de la ciudad volante de Vikatee para explorar su nivel prohibido, y que había
caído desde sus ruinas al mar para ser rescatado por un monstruo marino. Pero no
era la ocasión apropiada para relatar mis hazañas, y menos aún para intentar
repetirlas. Simplemente me alejé del borde y seguí al resto del grupo hacia la
salida, cubierta por un arabesco de ramas entrecruzadas.


–Tenéis
que pasar por seguridad, uno por uno –explicó Arielderand con delicados gestos–.
Os esperaré al otro lado.


Traté
de disimular mi nerviosismo. Los guardas nos vigilaban como pájaros de presa. Cualquier
error haría fracasar la misión y pondría en peligro mi vida. Esos hombres eran,
claramente, profesionales que se debían haber enfrentado a decenas de intrusos
que pretenderían llegar hasta la Doña.


“Créete
inocente para que los demás lo crean”, decía una de las reglas. Me gustaría
saber si los que las habían escrito eran capaces de aplicarlas. Indeciso, fingí
observar la decoración del panel mientras dejaba que los demás se adelantaran,
pero finalmente tuve que entrar en el puesto de seguridad.


–Quítate
toda la ropa –dijo una voz invisible.


–¿La
ropa? 


–Toda
la ropa –repitió la voz, aburrida.


Dejé
mi chaqueta nueva en el cajón que había salido de la pared, pero dudé al
quitarme el traje de agente. Sin él estaría indefenso. No podría activar la
baliza de alarma.


–Todo
–insistió la voz–. Y levanta las manos.


El
frío no resulta tan agradable si estás totalmente desnudo. Oí un lejano zumbido,
seguido por un pitido que no auguraba nada bueno. Un tipo alto como una torre
entró en el pasaje, ignorando mi desnudez.


–Llevas
un implante –acusó con vozarrón de trueno.


Pensé
en el dispositivo dentro de mi cráneo, el que había transmitido el mensaje del
muchacho de la estación. Se suponía que estaba hecho de polímeros orgánicos
indetectables.


–Yo
no me meto esas cosas en el cuerpo –respondí.


–¿Y
esto qué es? –el hombre me retorció el brazo, apretando con fuerza junto al
codo.


–¡Ay!
¿El qué?


–Hay
un implante aquí dentro.


¿De
qué hablaba? Entonces recordé mi encuentro con el cortacabezas en la meseta de
las Mil Grutas y la fractura en el brazo. El puskoru de Sidin había curado mis
huesos demasiado rápido. Los médicos de la Cascanueces habían tenido que
romperlos de nuevo para soldarlos en la posición correcta, colocando un soporte
de metal como sujección.


–Ah.
Es por una fractura que tuve hace años. ¿No ves la cicatriz?


–Ya
–respondió el enorme guarda, arqueando una ceja y examinando el brazo por todos
lados–. ¿Quién te lo puso?


–Los
médicos… en Lorenar –era el planeta donde había nacido Rajis Sademli.


–Ese
biocompuesto es tecnología militar –dijo el guarda a un palmo de mi cara.


No
iba a ser tan fácil convencerle.


–Supongo.
Mi padre era oficial. Me llevó a su hospital.


El
guarda me fulminó con ojos llameantes y salió. Miré a todos lados buscando una escapatoria,
pero no había ni una rendija. Lo único que pude hacer fue esperar. Finalmente la
voz oculta gruñó.


–Vuelve
a vestirte.


Ahora
me interrogarán, pensé, examinarán mi traje y lo descubrirán todo: mis papeles
falsos, mi matrícula ficticia. Querrán saber dónde cayó la cápsula de descenso…
El cajón de la ropa se abrió de nuevo, pero dentro solo había un slip, un mono azulado
y unas sandalias. 


–Vamos,
caballero Sademli –dijo Arielderand cuando salí por fin–, estamos esperando.


Me
alejé del pasaje de acceso sin mirar atrás, siguiendo a los otros estudiantes, vestidos
con monos idénticos al mío. No quería volver a ver el rostro huesudo de aquel
guarda. En un interrogatorio no hubiera tardado ni un minuto en derrumbarme
ante él.


–Tenemos
mucho que ver así que, por favor, que nadie se quede descolgado –Arielderand
inclinó sus largas pestañas hacia mí–. Desde esta posición podéis admirar la
vista occidental del complejo –movió lánguidamente su mano por el aire–. La
veremos iluminada por el sol poniente durante la partida, así que no os detengáis
ahora.


Ascendimos
por terrazas rodeadas de plantas colgantes. El curador describía las minucias
del estilo arquitectónico de los jardines, cómo conjugaban el más exquisito
paisajismo con avanzadas tecnologías de materiales, combinando forma y función,
como los arcos flotantes que sostenían el Palacio. Qué diferente a la sencilla
estructura de niveles de Vikatee, pensé. Seguro que aquí no aplicaban las
estrictas reglas de reciclado que eran tan importantes en mi ciudad natal. Desde
luego, dudaba mucho que la Doña bebiera el agua filtrada de sus propios
residuos.


–¿Quiénes
fueron los arquitectos? –preguntó una chica de aspecto casi normal.


–Fue
un complejo trabajo en equipo –respondió Arielderand, paladeando las palabras
como si fueran un delicioso manjar–. Y debo decir que la Doña Darrensin tuvo
una decisiva intervención personal, una aportación frecuentemente ignorada. La Doña
tiene grandes dotes artísticas, como descubrirán durante la visita.


Noté
que no había revelado los nombres de los arquitectos. De hacer caso a los
rumores, Arkana Darrensin los había eliminado para preservar intactos los
secretos de su residencia.


–¿Está
ella aquí? –se alzó una voz tímida del grupo. Era la pregunta que todos
queríamos hacer. Esperamos en silencio la respuesta.


–Lamentablemente,
no –contestó Arielderand con un remedo de tristeza–. Es una mujer muy ocupada.


Tan
ocupada que nadie la había visto desde hace meses. ¿Se habría ocultado del
mundo aquí mismo, en su paraíso privado? No parecía probable. Lo más seguro era
que se hubiera marchado a un lugar muy lejano. 


Mientras
cruzábamos otro maravilloso pórtico, miré hacia arriba, siguiendo el ascenso de
los arcos hasta la columna donde se unían, apenas visible a gran altura. La
ilusión de que la ciudad flotaba en la atmósfera era fantástica.


–¿Cómo
se sostiene el Palacio? –intervine.


Todos
me miraron como si mi pregunta estuviera fuera de lugar. Quizás era una
cuestión demasiado prosaica.


–Bien,
joven… –comenzó Arielderand como si reprendiera a un niño impertinente–, es
obvio que la Doña es una de las pocas personas de la historia humana favorecidas
personalmente por los Dioses. Si al decirlo no traicionara su modestia, casi me
atrevería a afirmar que su misma naturaleza es sobrenatural. Por tanto, es
obvio que son los mismos dioses los encargados de sostener con su omnipotencia esta
creación casi divina.


–Vi
la columna de arriba desde el transexpreso –repliqué.


El
rostro pálido de Arielderand se arrugó por un momento, pero su irónica sonrisa volvió
enseguida.


–Por
supuesto, caballero Sademli. La columna asciende directamente hasta la morada
de los Dioses –señaló con un fino índice–. Resulta apropiado que las dos residencias
estén conectadas entre sí.


Tras
esa explicación ya no supe qué decir.


 


La
visita continuó por los jardines, formados por plataformas verdes entrelazadas mediante
una red de puentes colgantes. Mientras nuestro erudito guía daba detalles sobre
la estructura, escuché a los pájaros que anidaban en los edificios cercanos y observé
los empinados torreones que los remataban. En algún lugar tras las armoniosas
curvas debían hallarse las habitaciones privadas de la Doña, pero ¿cómo iba a encontrarlas?
Tras cruzar una estrecha pasarela, desde la cual vimos con vértigo el inmenso
mar azul, llegamos por fin a uno de los edificios que formaban el Palacio. El
grupo formó allí un círculo para admirar un espectáculo chocante: un hombre y
una mujer se besaban, desnudos e inmóviles, sentados sobre una piedra tan
blanca como ellos. Era demasiado sólido para ser un holograma.


–He
aquí el objeto más antiguo del Palacio –afirmó Arielderand con apropiada
solemnidad–. La leyenda cuenta que fue salvado in extremis de la Vieja Tierra,
pero no tenemos forma de comprobarlo. Quién sabe si allí, en la mítica cuna de
la humanidad, quedarán otras primitivas maravillas como ésta.


–Es
bonito –dije en voz alta, admirando las figuras.


–¿Quién
ha dicho eso? –se alzó la voz de Arielderand, buscando tras la primera fila.


Levanté
mi mano.


–¿Bonito?
–Arielderand lo repitió como si fuera un insulto–. Aquí no hay nada bonito,
caballero Sademli. El único adjetivo pertinente en el Palacio es ‘sublime’.
Debería saber ya que hay grados de existencia y experiencia que solamente el
arte puede mostrar. Ni el pensamiento, ni siquiera las impresiones que nos
depara la naturaleza alcanzan este grado de penetración estética.
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